
 

 

NUDO 8. SALUD - RENACE EN LA SANACIÓN. 

 

† Por la señal de la santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Dios mío, puede ser que desde hace algún tiempo me alejé de ti. Puede ser que no esté 

tan habituado a orar como debería. Te pido perdón por todas las veces en las que te 

he ofendido y confío con la ayuda de tu gracia poder acercarme más a ti y amarte 

tanto que elija estar contigo cada día y no ofenderte más.  

Oración inicial: Santísima Virgen María” la que desata los nudos", te ofrezco esta 

novena y pido tu intercesión para que pueda conocer mejor a tu hijo, sentir el amor de 

Dios y sanar todas mis heridas para poder dar gloria a Dios y ser testimonio de su 

grandeza y misericordia infinitas. 

 

 

 

 

 

 

—"Recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, 

proclamando las buenas nuevas del reino y sanando toda enfermedad y 

dolencia entre el pueblo. Su fama se extendió por toda Siria, y le traían 

todos los que padecían diversas enfermedades y dolores, los 

endemoniados, los epilépticos y los paralíticos, y él los sanaba.". — 

Mateo 4, 23-24(NVI) 



Reflexión:  

En momentos de enfermedad, cuando enfrentamos diagnósticos desafiantes o sentimos 

la pesada carga de la tristeza y la depresión, a veces podemos sentirnos abrumados y 

solos. Sin embargo, en esos momentos difíciles, recordemos que nunca estamos solos. 

La Virgen Desatanudos y la gracia de Dios están siempre a nuestro lado, guiándonos en 

nuestro camino hacia la sanación, no solo del cuerpo, sino también del alma y del 

corazón.  

La salud es un regalo preciado, y la enfermedad puede ser una experiencia dolorosa y 

desconcertante. El miedo ante un diagnóstico puede hacer que nuestro mundo se 

tambalee, y la tristeza y la depresión pueden nublar nuestros días. Pero en medio de estas 

pruebas, encontramos una fuente inagotable de fortaleza y consuelo en Dios. 

Dios nos invita a ver más allá de nuestras circunstancias y a darle un sentido a lo que 

nos sucede. Cada desafío, cada prueba, puede ser una oportunidad para crecer en la fe, 

la esperanza y el amor. Cuando unimos nuestras penas y sufrimientos a las manos 

amorosas de Dios, transformamos nuestras cargas en oportunidades para ser 

instrumentos de su gracia y amor en el mundo.  

La Virgen Desatanudos, con su mirada compasiva y amorosa, desata los nudos de 

preocupación y miedo que pueden enredarnos. Ella nos muestra el camino hacia la paz 

interior, la aceptación y la confianza en la voluntad de Dios. En su ejemplo, encontramos 

la fuerza para enfrentar incluso las pruebas más difíciles con dignidad y gracia.  

En nuestra búsqueda de sanación, recordemos que Dios puede obrar milagros en 

nuestras vidas. Pero, a veces, el milagro es la fortaleza que encontramos en nuestra fe y 

la capacidad de compartir nuestras experiencias con otros, ofreciendo consuelo y 

esperanza.  

En esta novena a la Virgen Desatanudos sobre la salud, elevemos nuestras oraciones con 

confianza, sabiendo que Dios siempre nos acompaña en nuestro camino. Que, en los 

momentos de miedo, tristeza o depresión, encontraremos consuelo en su amor y 

sabiduría. Y que, al superar nuestras propias dificultades, podamos ser instrumentos de 

sanación y consuelo para quienes nos rodean, llevando la luz de la fe y la esperanza a 

quienes también necesitan encontrar el camino hacia la sanación en todas sus 

dimensiones: física, emocional y espiritual.  

Dios nos invita a ver más allá de nuestras circunstancias y a darle un sentido a lo que 

nos sucede. Cada desafío, cada prueba, puede ser una oportunidad para crecer en la fe, 

la esperanza y el amor. Cuando unimos nuestras penas y sufrimientos a las manos 

amorosas de Dios, transformamos nuestras cargas en oportunidades para ser 

instrumentos de su gracia y amor en el mundo. 



Virgen Desatanudos, con tu mirada compasiva y amorosa, te pido que desates los 

nudos de preocupación y miedo que pueden enredarnos. Tú nos muestra el camino 

hacia la paz interior, la aceptación y la confianza en la voluntad de Dios. En tu 

ejemplo, encontramos la fuerza para enfrentar incluso las pruebas más difíciles con 

dignidad y gracia. 

 

En el día de hoy te invito a que ores con Jesús:  

 

• ¿Cómo puedo poner a tu servicio todo esto que me está sucediendo? 

  

 

Virgen desatanudos, tú que nos llevas a 

Jesús muéstrame cuál es el Camino que 

nos lleva a la Verdad y a la Vida.  

Quiero sentir el amor de Jesús en mi 

corazón. 

 †Padre Nuestro, 10 Ave María y Gloria! 

 

GRACIAS, MAMÁ POR INTERCEDER 

POR NOSOTROS 

 

 


